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“NO SOY LA ÚNICA,
                                                        pero aun así soy alguien.

                                                        NO PUEDO HACER TODO,    
                                                       pero aun así puedo hacer algo:

                                                         Y JUSTO PORQUE NO LO 
PUEDO HACER TODO; 

                                                         no renunciaré a hacer lo que sí 
puedo”

Helen Keller

A todos los que al ser diferentes se vuelven inconmensura-
blemente grandes…                              

Dedicatoria



“Pon tu cara hacia el sol y no verás las sombras”
Hellen Keller

A partir de su hominización que guarda relación con el desa-
rrollo de su conciencia y trascendencia como ser social,  el ser 
humano no puede considerarse como un ser incluido (en), 
sino que, establece una relación que lo lleva a estar en y con 
el mundo, condición validada por su praxis transformadora 
de la realidad. En el proceso las relaciones entre ellos, gene-
ran unas desiguales relaciones de poder, en las cuales unos  
son sometidos por otros, lo que conduce a la alienación, a la 
negación del propio ser, a la exclusión del otro diferente. 

En este contexto la sociedad precisa ofrecer una respuesta 
que apoye la creación de espacios comunes donde todos los 
seres humanos puedan vivir y aprender, útiles a todos pero 
imprescindibles para la vida de aquellos que son diferentes 
a la mayoría y por tanto, más vulnerables. La inclusión es el 
concepto y la práctica social   que hace referencia al modo  
que la sociedad, emplea como respuesta  a la diversidad. 

Como espacio de enculturación, la escuela no es ajena a 
esta realidad pues toda práctica  educativa lleva implícita 
una concepción del ser humano y en las escuelas se repro-

Introducción



duce toda la diversidad que existe a nivel de la sociedad. La 
escuela tiene que ofrecer a todos sus estudiantes  las   opor-
tunidades educativas y las ayudas (curriculares, personales, 
materiales) necesarias que precisan para  el desarrollo de su 
autonomía y el logro de su progreso académico y personal. 

Se trata de construir un contexto escolar, adaptándolo a las 
personas, en el que las diferencias sean atendidas y en el que 
se garanticen los apoyos y las ayudas específicas que requie-
ran los grupos o personas más vulnerables. En las escuelas el 
desarrollo de prácticas inclusivas está centrado fundamen-
talmente en el proceso de enseñanza aprendizaje  y en la 
organización y planificación de todos los recursos del cen-
tro escolar y de la comunidad, en este marco el profesorado 
deberá estar preparado para la atención a la heterogeneidad 
de los estudiantes que atiende. El aula ordinaria es el con-
texto natural por excelencia para conseguir el aprendizaje, 
la participación y el logro de todos los estudiantes con inde-
pendencia de las condiciones particulares de su desarrollo. 
El aula ordinaria es por tanto,  el espacio que posibilita la 
inclusión educativa: en ella, se deberán organizar, los recur-
sos y apoyos específicos o complementarios que pudieran 
necesitar los estudiantes de acuerdo a su condición particu-
lar, incorporando aquellas metodologías y estrategias partici-
pativas que mejor contribuyan a su aprendizaje. 

El libro que se presenta constituye una propuesta enfo-
cada en subrayar la metodología utilizada en las aulas y el rol 
del profesorado como factores clave para el éxito escolar de 
todos los estudiantes, sobre la base de la consideración de la 
inclusión educativa como un hecho imprescindible para una 
educación de calidad y en la cual se precisa la acción agluti-
nada de recursos humanos, materiales y didácticos.



La inclusión es un concepto teórico de la pedagogía que 
hace referencia al modo en que la escuela debe dar res-
puesta a la diversidad. La educación inclusiva se presenta 
como un derecho de todos y no sólo de aquellos califica-
dos como con necesidades educativas especiales (NEE). Pre-
tende pensar las diferencias en términos de normalidad (lo 
normal es que los seres humanos sean diferentes) y de equi-
dad en el acceso a una educación de calidad para todos. 
La educación inclusiva no sólo postula el derecho existencia 
de esa diversidad. Se asume así que cada persona difiere 
de otra en una a ser diferente como algo legítimo, sino que 
valora explícitamente la gran variedad de formas y que por 
eso las diferencias individuales deben ser vistas como una 
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de las múltiples características de las personas. Finalmente, 
Desde esta postura resulta criticable que para la evaluación 
de los estudiantes con capacidades diferentes no se tome en 
consideración las adaptaciones curriculares,  y al contrario de 
ello, se apliquen de forma  condenatoria o con demasiado 
paternalismo irrespetando el derecho a  una educación de 
calidad en medio de sus deficiencias. 

Aproximaciones teóricas a la evaluación del 
aprendizaje
La evaluación del aprendizaje como un campo de la evalua-
ción educativa, admite considerar aspectos teóricos, meto-
dológicos, los cuales su nivel de esencia son comunes, váli-
dos para cualquier caso u objeto dentro de dicho campo 
teniendo en cuenta los aportes producidos desde cualquier 
esfera del mismo.

Las disímiles significaciones son consecuencia lógica de 
su movimiento como concepto así como de su vincula-
ción estrecha con otros términos y objetos de la realidad. La 
denominación de evaluación del aprendizaje es de uso rela-
tivamente reciente, aparece asociada al concepto de “eva-
luación educacional” que introdujo Ralph Tyler en la década 
del 30 del siglo XX, en el campo educativo.

En la práctica, el concepto de evaluación se ha identificado 
con el de calificación, evidenciando una posición reduccio-
nista resultado de ceñir la evaluación al producto del proceso 
de enseñanza aprendizaje, del valor que se le atribuye a la cali-
ficación expresada en una nota, por sus repercusiones indi-
viduales, institucionales y sociales. Se reconoce la calificación 
como parte de la evaluación, uno de sus momentos cruciales, 
problemáticos, pero no el todo, porque incluye también un 
aspecto cualitativo, el cómo el estudiante aprende, lo actitudi-
nal, lo formativo, lo perdurable en él para toda la vida.

La evaluación del proceso docente educativo es uno de los 
aspectos de necesaria profundización, tanto desde el punto 
de vista de la unificación de criterios relativos a su concepción 
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por los maestros, como de la posición conferida al alumno 
en este proceso.

Se ha concebido como una tarea a llevar a cabo por el 
maestro, es este quien ha tenido la responsabilidad de emi-
tir el juicio sobre el trabajo realizado por los alumnos. Entre 
los aspectos que el maestro debe atender en su función de 
dirección de la actividad, un elemento de importancia lo 
ocupa el proceso de evaluación.

La evaluación debe ser concebida como referente social 
para el mejoramiento del proceso educativo, en tanto:

•  Recoja información, pudiendo obtener juicios de valor
•  Permita interpretar la actividad educativa, optimizando 

sus perspectivas cualitativamente
•  Sirva de orientación a profesores, alumnos, directivos 

para la toma de decisiones en la planificación de las 
acciones

• Amplíe el alcance de la propia evaluación, a todos los 
elementos que forman parte de este proceso, profesor, 
familia, currículo, institución escolar

• Evalúe para que garantice la acreditación adecuada de 
la educación

•  La educación gane en prestigio social
•  La evaluación gane en rentabilidad, sea más útil, pro-

ductiva a la aplicación de sus resultados
La evaluación como componente didáctico del proceso 
educativo tiene una determinante social, porque responde 
a las exigencias de la sociedad a la escuela para la forma-
ción del ideal de ciudadano a formar. Esta cumple funciones 
instructivas-educativas en correspondencia con los valores 
tanto universales como contextuales particulares. Operativa-
mente consiste en la obtención de la información del estado 
de desarrollo del proceso en un momento determinado 
especialmente referido al aprendizaje individual-grupal de 
los alumnos, persigue el fin de lograr el mejoramiento de 
la calidad educativa en todas sus esferas,respondiendo a un 
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proceso de enseñanza-aprendizaje desarrollador, promotor 
del cambio educativo.

Debe considerarse como desarrolladora, holística, procesal, 
democrática, formativa, considerando la revalorización de 
errores, que promueva, transite, por formas como la heteroe-
valuación, coevaluación y la autoevaluación, garantizando 
ese cambio cualitativamente superior.

De manera que se evalúa para que el que está siendo eva-
luado logre: 

•  Ser consciente de su realidad
•  Enfrentarse a nuevas situaciones 
• Utilizar la información adquirida en la toma de decisio-

nes
•  Provocar en él estímulos, motivaciones hacia un apren-

dizaje que perdure
La evaluación escolarse realiza de forma continua e incluye 
la observación planificada del alumno en su entorno, la 
constatación del nivel de conocimientos y habilidades 
adquiridos por el educando, según los objetivos expresados 
en el currículo, supone la evaluación de sus potencialidades 
mediante una adecuada dosificación de la ayuda brindada 
por el maestro en la propia clase.

En el sistema educativo actual, se evalúa de forma perma-
nente el avance de todos los educandos en las diferentes 
áreas de estudio. La finalidad es que los docentes y demás 
profesionales puedan prestar apoyo a todos los alumnos, 
según lo necesitan. Por esta razón, deben contar con buena 
información sobre las características y el nivel de desem-
peño de los alumnos.

La evaluación del aprendizaje, asociada a la del rendi-
miento escolar ocupaba todo el campo de la evaluación 
educativa. En la actualidad, todo lo relativo a la educación se 
considera evaluable; desde los sistemas educativos, su razón 
de ser, las instituciones educativas, los profesores, los directi-
vos, los currículos, los estudiantes y su aprendizaje. 
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Una de las teorías significativasen las concepciones meto-
dológicas actuales para la evaluación del aprendizaje es el 
enfoque histórico cultural de L. S. Vygotsky (1982). Su idea 
esencial, el carácter socio histórico del psiquismo humano, 
su determinación externa y cultural en la vida social, fue 
desarrollada por sus seguidores (teoría de la actividad pro-
puesta por A. N. Leontiev (1982), la teoría de la formación 
por etapas de las acciones mentales, de P. Ya. Galperin (1982, 
1986),  por solo mencionar algunos autores, estos integran 
un marco teórico-metodológico de singular importancia 
para el estudio de la evaluación del aprendizaje.

Sus valiosos aportes tienen hoy plena vigencia como facto-
res a considerar desde el punto de vista psicológico y peda-
gógico, en el desarrollo psíquico así como en la personalida-
d,expresando un reflejo del medio socio histórico que surge 
a través de la actividad y se expresa en ella.

A partir de la técnica de ayuda introducida por Vygotsky, 
utilizadas por Rubinstein (1969) en sus experimentos, 
comienza a considerarse la base de la llamada evalua-
ción dinámica, la misma busca identificar aquel momento 
donde el estudiante se apropia del nuevo contenido, de  
esta manera desde la evaluación, establecer el momento en 
que el estudiante es capaz de una ejecución independiente, 
autónoma, movilizando todos sus recursos personológicos 
sobre la base de la motivación intrínseca por aprender, esto 
supone una motivación impulsada por la aceptación de la 
posibilidad de equivocarse, ejercitar mucho antes de alcan-
zar el éxito o acercarse al resultado final deseado. 

Desde esta posición, las ayudas se convierten en técnicas 
para la exploración y precisión del nivel alcanzado por el 
estudiante, con un enfoque de proceso más que de estado.

En la literatura especializada se desarrollan valiosos traba-
jos sobre la formación del autocontrol y la autovaloración de 
los estudiantes durante el proceso de enseñanza aprendi-
zaje, reconociendo el papel del activo del estudiante en el 
propio proceso de evaluación. 
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La concepción de evaluación dinámica sobre la base del 
criterio de zona de desarrollo próximo aporta al estableci-
miento de los indicadores de evaluación del aprendizaje con 
las propuestas de cualidades de la acción, centrando la aten-
ción en el propio estudiante y su proceso de aprendizaje.

En relación con las ideas planteadas se reafirman la vigen-
cia de las ideas de Vygotsky en los cuáles destacó las bases 
teóricas metodológicas para la atención del niño deficiente 
y que en la actualidad son aplicables al proceso de educa-
ción delas personas con necesidades educativas especiales 
asociadas o no a una discapacidad.

Vygotsky, se opuso a los intentos de biologizar las con-
cepciones que sobre el desarrollo de los niños deficientes 
existían y existen, y llegó a plantear que la deficiencia no es 
tanto de carácter biológico, como social, enfatizando de esta 
forma que el insuficiente desarrollo que se observa en las 
personas con algún tipo de defecto, se debe esencialmente 
a la ausencia de una adecuada educación basada en méto-
dos y procedimientos especiales que permitan un desarrollo 
semejante al de los niños normales.

Postuló que la educación de los niños deficientes no se 
diferencia de la educación de los niños normales, que los 
primeros pueden asimilar los conocimientos y desarrollar 
habilidades de manera semejante a la de sus coetáneos. No 
obstante, es imprescindible investigar y utilizar métodos, pro-
cedimientos y técnicas específicas para lograr este desarrollo.

Vygotsky formuló la idea de que los niños deficientes deben 
educarse de la forma más semejante a los niños normales e, 
incluso, a educarse conjuntamente, lo cual ayuda al desarrollo 
psíquico, físico y a la compensación y corrección de los defectos.

…el defecto por sí solo no soluciona el destino de 
la personalidad, sino sus consecuencias socia-
les, su realización sociopsicológica. Los procesos 
de compensación también están dirigidos no al 
completamiento directo del defecto, el cual no 
es posible en gran parte, sino a la eliminación de 
las dificultades creadas por el defecto. (1983:p.36)
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Teniendo en cuenta las características del defecto y su rela-
ción con el sistema nervioso central y el aparato psíquico del 
niño Vygotsky señala tres tipos fundamentales de defectos:

•  Afección o defecto de los órganos receptores (sordera, 
ceguera o los dos juntos).

•  Afección o deficiencia de las partes del aparato de res-
puesta de los órganos de trabajo (invalidez).

•  Defecto o afección del sistema nervioso central (delin-
cuencia mental).

Desde la visión actual, se valora la significativa congruencia 
entre los postulados paradigma socio-histórico-cultural rela-
tivo a la relación defecto secundario-defecto primario, sus 
consecuencias y las necesidades educativas especiales.

En tal sentido, en la actualidad, los maestros de los siste-
mas inclusivos que tienen en sus aulas niños, adolescentes 
o jóvenes con necesidades educativas especiales asociadas 
o no a una discapacidad deben tener en cuenta cuenta la 
atención a la diversidad educativa, deben saber cuán efec-
tiva es su enseñanza para los distintos educandos y lo que 
deben hacer para que cada uno de ellos aprenda de la 
mejor manera posible. 

No basta con poder identificar el nivel en el que cada 
alumno se desempeña, o poder numerar sus deficiencias o 
desventajas y sus virtudes o potencialidades para someter 
a los educandos a procesos evaluadores abiertos y flexibles, 
centrados en valorar cómo se produce el aprendizaje en 
cada uno de ellos y no solo sus resultados.

Por consiguiente, la evaluación en las escuelas inclusivas, 
no debe centrarse únicamente en las características y el nivel 
de desempeño de los alumnos. También debe prestar aten-
ción especial al currículo y a la forma en que cada alumno 
puede aprender en ese marco. Por tal razón la evaluación se 
considera un proceso cooperativo, cíclico, en el que partici-
pan los alumnos y el maestro. 



Fulvia Bustos Ochoa; Carlos Urgilés Cedeño; Sonia Carrillo Puga142

El currículo, por lo tanto, debe estar bien estruc-
turado a la vez que se adapta a una variedad 
de estilos de aprendizaje; debe ser rico y flexible 
para responder a las necesidades de educandos 
y comunidades determinados; y estructurarse 
en torno a criterios de habilidades mínimas de 
diversos niveles a fin de que todos los estudian-
tes puedan obtener resultados satisfactorios. Los 
currículos inclusivos plantean mayores deman-
das a los docentes que necesitarán ayuda para 
aplicarlos efectivamente. (ONU, 2008: p.26)

Es válido destacar que la diversidad constituye una cuali-
dad general del ser humano, esta se revela en el universo de 
educandos constituyendo un reto a enfrentar en la educa-
ción en condiciones de masividad para garantizar la calidad 
educativa basada en la atención las diferencias individuales; 
entendidas estas como las diferencias existentes entre los 
individuos de una especie en correspondencia con las con-
diciones desiguales de su desarrollo individual basadas en 
factores físicos, naturales, psicológicos y socioculturales.

La atención a la diversidad dentro del aula supone apro-
vechar la interacción entre los alumnos como factor de 
aprendizaje y desarrollo. La organización social del aula se 
convierte entonces en uno de los aspectos claves para la 
atención a la diversidad promoviendo aprendizajes desarro-
lladores en los estudiantes.

Se reconoce por pedagogos y especialistas del tema de 
la educación inclusiva (Stainback-Stainback, 2011), que las 
aulas inclusivas se organizan de forma heterogénea yesti-
mula e impulsa a alumnos y docentes a apoyarse mutua-
mente, el contenido y tema que se trate debe ser percibido 
por el alumno como algo importante y significativo para él, 
empleando sus propios recursos y responsabilizándose con 
lo que va a aprender, por otro lado en este tipo de aula debe 
crearse un ambiente abierto, distendido que propicie la par-
ticipación de todos sobre la base del respeto, la compren-
sión , el apoyo y la ayuda ajustada.
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En esta misma dirección refiriéndose a las escuelas inclu-
sivas en “Metas Educativas 2021: la educación que queremos 
para la generación de los Bicentenarios”, se señala:

“…Las escuelas para todos, sin exclusiones, en las 
que convivan y aprendan alumnos de distin-
tas condiciones sociales, de diferentes culturas 
y con distintas capacidades e intereses, desde 
los más capaces hasta los que tienen alguna 
discapacidad, es un modelo ideal que motiva a 
muchas personas comprometidas con el cam-
bio educativo”. (Marchesi, 2010:109).

La atención a la diversidad, a las necesidades educativas 
especiales en sus aulas suelen ir desde la atención indivi-
dualizada a los/las estudiantes, pasando por las alternativas 
de organización social del aula, de la situación de enseñan-
za-aprendizaje para utilizar el grupo escolar como herra-
mienta en la misma, hasta el trabajo con las diferencias 
individuales desde las adaptaciones y cambios curriculares 
más o menos profundos y sistémicos (Arnaiz, 1999; Marchesi 
y Martín, 1998).

La diversidad supone entender la variedad producida 
desde lo familiar, lo escolar, lo cultural, lo social.Es la diferen-
cia que determina la existencia de cada ser humano como 
único e irrepetible. Aceptar las diferencias debidas al origen 
social, el nivel socioeconómico, el medio social o la proce-
dencia; también, a características personales (relacionadas 
con las anteriores) como puedan ser el género, las caracte-
rísticas físicas, las capacidades individuales, las motivaciones 
o los intereses.

El reconocimiento de la diversidad es el punto de partida 
para el desarrollo de una Pedagogía de la diversidad evi-
tando que las diferencias se conviertan en desigualdades o 
desventajas entre el alumnado.
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Cuadro 1 ¿Cómo se expresa la diversidad en el aula?

Los desafíos de la diversidad educativa dependen de múl-
tiples factores. Algunos de ellos son subjetivos, persona-
les, como su preparación, sensibilidad con respecto a este 
tópico, su nivel de motivación, compromiso personal con su 
trabajo, su capacidad, disposición para resolver de manera 
flexible y creadora los problemas de su práctica profesional, 
etc. Otros factores son objetivos, externos, como por ejem-
plo, la existencia de una organización institucional, de pro-
gramas flexibles así como de una cultura escolar que haya 
incorporado el reconocimiento a esa diversidad desde sus 
propias concepciones, actitudes-prácticas relativas al apren-
dizaje y la enseñanza. 

La eficiencia del aprendizaje depende de muchos facto-
res, entre otros, aquellos relacionados con la diversidad edu-
cativa, a saber, con las diferencias entre los/las estudiantes 
desde el punto de vista físico-natural, socioeconómico-cultu-
ral, cognitivo, motivacional-afectivo y relacional. 

Estilos de aprendizaje

Motivaciones e intereses

Ideas previas Ritmos de aprendizaje

Capacidades Formas de progreso

Diversidad
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Cuadro 2 Factores de la diversidad educativa

Indicadores Manifestaciones

Física-Natural Nivel y particularidades del desarrollo biológico de los individuos: 
características físicas, antecedentes de enfermedades y estado 
de salud actual, capacidades/discapacidades físicas.

Socioeconómica- 
cultural

Situación económica/condiciones de vida; situación (estimula-
ción, apoyo, estilos de vida) familiar; origen racial o étnico; reli-
gión, ideología; influencia de la comunidad, de los diferentes 
grupos sociales; acceso a la cultura y género.

Psicológica Cognitivo: Desarrollo de los procesos, hábitos, habilidades, capa-
cidades intelectuales; talentos específicos; cualidades intelec-
tuales (independencia, flexibilidad, racionalidad...); conocimien-
tos generales, específicos; estilos cognitivos; estilos y estrategias 
de aprendizaje, entre otros.
Afectivo-motivacional: Sentimientos; estados emocionales; nece-
sidades, intereses, motivaciones; concepción de sí mismo, auto-
estima en diferentes esferas, seguridad; expectativas, cualidades 
volitivas de la personalidad (independencia, perseverancia).
Psicosocial: Relaciones con los compañeros, posición en el 
grupo, habilidades, competencias comunicativas, estilos de rela-
ción o comunicación con los demás, expectativas que tiene con 
respecto al grupo, a sus profesores, a otras personas.

Fuente: Elaboración de los autores

El análisis de los procesos de enseñanza-aprendizaje desa-
rrollados en el aula debe aportar un conjunto de principios, 
estrategias pedagógicas, orientadas a la creación de condi-
ciones que faciliten la participación, el aprendizaje de todos 
los alumnos en su diversidad de características, necesidades 
e intereses. Implica desarrollar un currículum flexible, adap-
tado a las diferencias sociales, culturales, personales de los 
alumnos,organizar los contenidos y las actividades de ense-
ñanza aprovechando los recursos disponibles.

Ideas básicas para la atención de la diversidad en las aulas
1. La escuela debe estar abierta a la diversidad, reconocerla, 

comprenderla, estar dispuesta a darle atención.
2. Cada estudiante es una persona que se desarrolla como 

una totalidad. Debe propiciarse la necesaria armonía entre 
su desarrollo físico, cognitivo, afectivo, moral, social, compren-
der cómo se influyen recíprocamente sus diferentes esferas.



Fulvia Bustos Ochoa; Carlos Urgilés Cedeño; Sonia Carrillo Puga146

3. Cada alumno o alumna posee un perfil individual de 
las fortalezas-debilidades, de aspectos positivos-negativos, 
de potencialidades-dificultades. Es necesario tomarlo en 
cuenta para ayudar a buscar y reconocer las respuestas ade-
cuadas, eficientes que promuevan su desarrollo. 

4. Tanto el diagnóstico como la intervención son dos com-
ponentes inseparables del proceso de atención a la diversi-
dad. 

5. Las estrategias diagnósticas desarrolladoras deben tener 
una naturaleza participativa, cooperativa, basadas en la 
implicación de la familia, la escuela, el grupo escolar y los 
diferentes agentes educativos importantes de acuerdo a la 
situación que se analiza.

6. Es necesario combinar el carácter remedial-compensa-
torio de la atención o ayuda, con el carácter enriquecedor, 
desarrollador, de la intervención educativa.

7. El grupo escolar, unido a los procesos de comunicación 
constituyen una herramienta básica para la atención a las 
dificultades orientadas al crecimiento personal de los/las 
estudiantes.

8. La atención a la diversidad educativa demanda la reali-
zación de esfuerzos para lograr disponibilidad, accesibilidad, 
optatividad de ofertas educativas diferenciadas para los/las 
estudiantes.

9. Cualquier acción educativa debe realizarse desde el res-
peto a la equidad, destacando su carácter ético.
Educar en la diversidad no es ni más ni menos que recono-
cer las diferencias existentes entre las personas, desde esta 
perspectiva entender que lo que puede ser aceptable para 
personas con determinadas características puede ser tam-
bién bueno para todas las personas. Supone, en definitiva, 
pensar en una escuela para todos, donde la cultura de la 
diversidad y que nos sitúa en un marco de calidad no exclu-
yente para nadie.
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Accionesgenerales para la atención de la diversidad en las 
aulas.

•  Motivar a los alumnos logrando una predisposición favora-
ble para aprender

•  Ayudar a los alumnos a atribuir un significado personal al 
aprendizaje

•  Explorar las ideas previas antes de iniciar un nuevo apren-
dizaje

• Variedad de estrategias y posibilidades de elección
•  Utilizar estrategias de aprendizaje cooperativo
•  Dar oportunidades para que practiquen y apliquen de 

forma autónoma lo aprendido
•  Preparar, organizar adecuadamente los materiales y recur-

sos de aprendizaje
•  Observar constantemente el proceso de aprendizaje en los 

alumnos 
•  Organizar el proceso de enseñanza aprendizaje teniendo 

en cuenta la interdisciplinariedad
•  Maximización positiva del clima en el aula
•  Organizar el horario del aula teniendo en cuenta la meto-

dología para el desarrollo de las actividades 
•  Atender las necesidades de apoyo que puedan precisar 

determinados alumnos.
La atención a la diversidad en las aulas desde este presupuesto 
implicareconocer que existe una situación en la cual el docente, 
con sus recursos habituales no puede garantizar la plena parti-
cipación y la construcción por parte del alumno de los apren-
dizajes previstos en el currículum oficial. Por tanto conlleva a:

•  Diseñar una red social que permita sustentar el proyecto 
pedagógico vinculado al proyecto de vida del alumno, que 
incluya especialmente el compromiso de su grupo fami-
liar, así como miembros significativos de la comunidad.
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•  Poner en marcha un conjunto de estrategias fundamen-
tadas, convocar recursos humanos.

• Proveer recursos materiales adicionales para lograrlo. 
También se han de considerar otras facilidades acadé-
micas u organizacionales.

• Elaborar adaptaciones curriculares en el marco de un 
currículum flexible y orientador.

Asimismo, las adaptaciones curriculares se caracterizan por 
los siguientes aspectos:

• Promueven aprendizajes tan equivalentes como sea 
posible a los establecidos en el currículum oficial, por su 
temática, profundidad y riqueza.

• Introducen modificaciones en el currículum común, las 
cuales permiten la acreditación de los aprendizajes de 
los alumnos con NEE.

•  Son de carácter individual, pueden ser realizadas por los 
docentes y otros profesionales no docentes, en el marco 
de la programación de su grupo-curso, en un determi-
nado contexto, de acuerdo con las NEE identificadas.

•  Dan prioridad al aprendizaje en aquellas áreas en las 
que el alumno con NEE muestra más posibilidades. 

•  Reconocer en cada niño una personaúnica,ofreciéndole 
afecto incondicional.

•  Tener altas expectativas y dar retroalimentación positiva 
(promover la autoestima y el desarrollo emocional de los 
alumnos)

Estrategias de evaluación para la atención a la 
diversidad

En el marco de la educación inclusiva debe concebirse la 
evaluación como un proceso de diálogo, comprensión y 
mejora, viene a ser un proceso orientado a comprender y 
mejorar la apropiación de los conocimientos. Es por eso que 
los docentes deben abrirse a la diversidad de estrategias de 
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evaluación para no caer en criterios unidireccionalescontra-
rios a la totalidad real del proceso enseñanza aprendizaje.

Si se desea promover cambios en las maneras de evaluar 
en correspondencia con la Pedagogía de la diversidad y el 
reconocimiento a las diferencias de los alumnos, se debe 
reconocer la variedad de métodos, medios y procedimien-
tos en función de una evaluación para todos.

Sobre la base de la integración de las tendencias peda-
gógicas cognitivista, constructivista y sociocultural se emiten 
nuevos criterios sobre los elementos que deben caracterizar 
la evaluación del aprendizaje que ubica al alumno en el cen-
tro del proceso teniendo en cuenta cómo se produce el pro-
ceso de aprendizaje, cómo el alumno interioriza, se apropia 
del conocimiento que tiene un sentido para él; el alumno lo 
construye de manera individual sin negar el papel del grupo, 
mediado por el profesor.

Las formas de evaluación determinan qué y cómo se 
aprende; según el psicólogo español César Coll (1994) desde 
un enfoque constructivista: “Enseñar es, en primer lugar 
saber cómo aprenden mis alumnos, encontrar los recursos 
necesarios para que aprendan con mayor eficiencia, con 
mayor calidad”. Se refiere esencialmente a recursos meto-
dológicos, vías, métodos, procedimientos, medios, estilos 
acordes con sus necesidades, sus diferencias, para así pro-
mover sus aprendizajes y crecimiento personal. Para tal fin 
se deben hacer determinados ajustes en las estrategias eva-
luativas de manera que respondan adecuadamente a la rea-
lidad de los alumnos.

Como precisiones claves para la comprensión de estas 
estrategias de evaluación atendiendo a la diversidad deben 
tenerse en cuenta:

1. El énfasis en la evaluación de los procesos de aprendizaje: 
en evaluación psico educativa ha prevalecido un desmesu-
rado interés por los productos observables del aprendizaje, 
ciertamente estos como consecuencia de la aplicación de 
procesos de aprendizaje son relevantes. Sin embargo debe 
redimensionarse el uso que se haga de ellos, se debe reco-
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nocer en qué medida aportan información sobre el proceso 
de apropiación de conocimientos, sobre la naturaleza de la 
organización y estructuración de las construcciones (repre-
sentaciones, esquemas, modelos mentales) elaborados.

El profesor debe considerar todos aquellos recursos cog-
nitivos-afectivos que los estudiantes utilizan durante el pro-
ceso de construcción de los aprendizajes. Por ejemplo:

La naturaleza de los conocimientos previos.
• La naturaleza de los conocimientos previos.
• Las capacidades generales involucradas.
•  Metas que persigue el estudiante.
•  Los conocimientos previos del estudiante.
•  Las estrategias cognitivas-metacognitivas que utiliza.

Al momento de evaluar procesos de aprendizaje se debe 
tener presente dos cuestiones:

– Es necesario valorar todo el proceso en su dinamismo; las 
evaluaciones tratarán de apreciar las distintas fases del pro-
ceso utilizando diversas estrategias, técnicas evaluativas, con 
una descripción más objetiva, apropiada, no constituyendo 
una simple valoración aislada.

– Tomar en cuenta el proceso de construcción de activi-
dades de planeación, de enseñanza y evaluativas, así como 
el contexto, el alumno de manera global,incluyendofacto-
res contextuales del aula los cuales desempeñan un papel 
importante y quizás decisivo.

2. Evalúa la significatividad de los aprendizajes: el interés 
del profesor debe atender a la valoración del grado de signi-
ficatividad de los aprendizajes logrados por los alumnos, es 
decir:

– En qué grado los alumnos han construido interpretacio-
nes significativas valiosas de los contenidos revisados, debido 
a la ayuda pedagógica recibida a partir de sus propios recur-
sos cognitivos.
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– En qué grado los alumnos han sido capaces de atribuir 
un valor funcional a las interpretaciones significativas de los 
contenidos, no solo instrumental o de aplicabilidad, sino 
también en relación con la utilidad que estos aprendizajes 
puedan tener para otros futuros.

– No es una tarea simple, porque aprender significativa-
mente es una actividad progresiva que solo puede valorarse 
cualitativamente partiendo de indicadores precisos de sig-
nificatividad de lo requerido para aprender algo.

– Es necesario seleccionar muy bien las tareas o instrumen-
tos de evaluación pertinentes, acordes con los indicadores 
que proporcionen información valiosa sobre la significativi-
dad de lo aprendido, teniendo en cuenta el grado de ampli-
tud y el nivel de complejidad de los significados.

3. La funcionalidad de los aprendizajes como indicador 
potente del grado de significatividad de los aprendizajes.

Uno de los indicadores más fuertes sería el uso funcional 
que los alumnos hacen de lo aprendido, ya sea para construir 
nuevos aprendizajes o para explorar, descubrir, solucionar 
problemas, derivando de ellos nuevas formas de profundizar 
su aprendizaje; explicando, argumentando, elaborando un 
producto, ofreciendo respuestas que demuestren su nivel 
de comprensión. 

4. La asunción progresiva del control, responsabilidad 
lograda por el alumnohace referencia a que el control y la 
responsabilidad de la tarea debe irse cediendo progresiva-
mente hacia el alumno, en la medida en que mejora su des-
empeño, hasta lograr el control autónomo sostenido, por lo 
que debe concebirse una evaluación continua.

5. Por otro lado, comprobar el progreso, autocontrol del 
alumnado en la ejecución de la tarea, saber si éste se con-
duce en la dirección pedagógica deseada, si efectivamente 
se apropió de las ayudas,los apoyos prestados considerando 
si su progreso sigue el rumbo de las direcciones trazadas.
Significa también valorar cuantitativa-cualitativodel tipo de 
apoyo requerido para cada alumno, puede ser en el propio 
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alumno, en este caso antes y después del momento de la 
evaluación; en el caso dentro del grupo del aula, valorar la 
cantidad de ayudas requeridas ante una o varias tareas. Esta 
valoración deberá hacerse de manera continua permitiendo 
saber hasta dónde han llegado los aprendizajes, qué es lo 
que falta, cómo proporcionar la ayuda pedagógica inme-
diata adaptada a las diferencias individuales.

6. Evaluación y regulación de la enseñanza: el docente debe 
conocer la utilidad o eficacia de las estrategias de enseñanza 
propuestas en clase, tales como: estrategias didácticas, con-
diciones motivacionales, clima socio-afectivo existente en el 
aula, la naturaleza de la relación docente-alumno o alum-
no-alumno, en función de las metas educativas propuestas 
estableciendo un vínculo entre los aprendizajes de los alum-
nos con la evaluación del proceso instruccional

En este sentido se entiende la enseñanza como la ayuda 
necesaria a los procesos de aprendizaje que realizan los 
alumnos sobre los contenidos programados,en tanto la acti-
vidad de evaluación continua debe considerarse como con-
dición para proporcionar la ayuda correspondiente y tomar 
decisiones.

Es importante resaltar que al valorar el rendimiento del 
educando se debe ponderar el rendimiento relativo sobre 
el rendimiento absoluto. Este último se refiere a comparar el 
rendimiento del educando con relación al grupo y al currí-
culo  lo que generalmente hace el docente sin percatarse 
del rendimiento relativo, el análisis en relación con la pro-
pia evolucióncon respecto a sí mismo, en posición compa-
rativa desde el momento inicial hasta el momento en que 
se realiza dicha valoración, de tal manera, que se aproveche 
la oportunidad de ver cómo cada uno de los educandos 
avanza, sus fortalezas y potencialidades que el docente no 
siempre realza.

7. Evaluar aprendizajes contextualizados: a partir de la con-
cepción del “aprendizaje situado” (Brown, Collins y Duguid, 
1989), es importante la relación que existe entre los saberes, 
así como los contextos en que estos aparecen. Cada área 
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del conocimiento (matemáticas, ciencias naturales, sociales, 
lecto-escritura) tiene sus propias actividades de creación y 
aplicación del conocimiento. Igualmente para cada domi-
nio académico de conocimiento a evaluar, deben identifi-
carse una serie de habilidades complejas, estrategias, modos 
de razonamiento, de discurso que requieren de ejercicios,a-
demás preguntas particulares. Identificar en cada área del 
conocimiento una serie de tareas auténticas, actividades 
complejas a tener en cuenta en la evaluación durante el pro-
ceso de enseñanza.

8. La autoevaluación del alumno: una de las metas de todo 
proceso de enseñanza aprendizaje es el de aspirar al desa-
rrollo de la capacidad de autorregulación y autoevaluación 
en los alumnos, es decir, es relevante el aprender de forma 
significativa, aprender a aprender. El autoaprender a autoe-
valuarse es igualmente importante,porque sin esta, las otras 
formas de aprendizaje difícilmente ocurrirán en situaciones 
de aprendizaje auto regulado.

Es necesario proponer situaciones, espacios donde los 
alumnos aprendan a evaluar el proceso, así mismo el resul-
tado de sus propios aprendizajes, mediante la evaluación 
formadora, evaluación mutua, coevaluación y autoevalua-
ción.

9. Evaluación diferencial de los contenidos de aprendizaje: 
teniendo en cuenta los diferentes tipos de contenidos de 
acuerdo a su naturaleza: conceptuales, procedimentales, 
actitudinales, en correspondencia con ellos la evaluación de 
sus aprendizajes exige procedimientos y técnicas diferentes.

10. Coherencia entre las situaciones de evaluación y el pro-
ceso de enseñanza- aprendizaje: es también importante 
que entre la enseñanza y la actividad evaluativa debe existir 
una profunda coherencia, en aras de promover aprendizajes 
significativos. Si el profesor se ha planteado en el proceso de 
enseñanza, experiencias didácticasque demanden interpre-
taciones y significados de los saberes,debe emplear tareas, 
actividades e instrumentos de evaluación que demanden 
aprendizajes significativos, de esta manera, los alumnos ten-
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derán a seguir aprendiendo de esta forma, valorarán la utili-
dad de “aprender comprendiendo”.

En el proceso de enseñanza deben plantearse experien-
cias didácticas que amplíen progresivamente los contextos 
de aplicación de los saberes aprendidos, de esta manera 
los significados construidos adquieren una mayor riqueza 
semántica y no necesariamente se vinculen a uno solo de 
dichos contextos (Coll y Martín, 1993). Estos autores señalan 
además que el significado más potente es aquel que se rela-
ciona con una amplia gama de contextos posibles. 

Solo procediendo de este modo en la enseñanza, podrán 
plantearse diversas situaciones en la evaluación para valorar 
la transcontextualización de los significados aprendidos. Las 
situaciones de evaluación planteadas a los alumnos depen-
derán de la amplitud de los contextos usados en la ense-
ñanza, proponiéndose en la evaluación considerar qué se 
aspira lograr en el alumno y qué es aquello que se desea 
valorar de sus aprendizajes.

Se requiere del conocimiento pleno de estos principios, 
como regularidades a cumplir en la manera de evaluar, 
atendiendo a la diversidad de alumnos en el aula.

Otro aspecto a prestar una gran atención es el relacionado 
con los tipos de evaluación. Desde hace algún tiempo, es 
un tema de discusión entre los docentes al que se han rea-
lizado valiosas aportaciones, destacándose la clasificación 
que distingue los tipos de evaluación por el momento de 
introducción en el proceso educativo. Estas tres clases de 
evaluación son: las diagnóstica, formativa y sumativa.
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Figura 1 Mapa conceptual de los tipos de evaluación.

Fuente: Elaboración de los autores

La evaluación diagnóstica se realiza al inicio del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, es conocida como evaluación ini-
cial o predictiva, también puntual.A través de ella se pueden 
conocer los conocimientos previos, intereses, habilidades, 
estilos, entre otros, presentes en los alumnos, para realizar 
las adaptaciones necesarias al  currículum.

Se entiende la evaluación diagnóstica inicial en una doble 
interpretación: una primera la define como la intención de obte-
ner información precisa que permita identificar el grado de ade-
cuación de las capacidades cognitivas generales y específicas de 
los estudiantes, en relación con el currículo al incorporado.
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De la aplicación de instrumentos para la realización de 
esta evaluación diagnóstica, pueden obtenerse dos tipos 
de resultados: los primeros, manifiestan la preparación cog-
nitiva de los alumnos para su ingreso al nivel educacional 
correspondiente; los segundos demuestran que los alumnos 
necesitan adaptaciones curriculares como sea posible para 
una mejor adecuación entre sus capacidades cognitivas y el 
currículo.

La segunda interpretación de la evaluación diagnóstica ini-
cial se relaciona con las ideas básicas de Ausubel, referida 
a la importancia de valorar los esquemas cognitivos de los 
alumnos (los conocimientos previos) en beneficio de apren-
dizajes significativos. Estos conocimientos previos mostrados 
por los alumnos al inicio de un ciclo educativo pueden asu-
mir las siguientes modalidades: conocimientos previos alter-
nativos, desorganizados, parcialmente relacionados con los 
nuevos conocimientos y pertinentes. 

Estos tres tipos de conocimientos previos exigen estrate-
gias didácticas distintas e instrumentos evaluativos diferen-
tes pues todos son útiles para ayudar al alumno a construir 
los nuevos conocimientos escolares. Por tanto, es una tarea 
prioritaria para toda actividad de enseñanza la identificación 
por el profesor de la naturaleza de los conocimientos previos 
pertinentes, los más útiles por su relación con los temas o 
contenidos nuevos, los poseídos por los alumnos luego de 
diagnosticarlos o activarlos por medio de técnicas o instru-
mentos evaluativos sensibles a ellos, y luego estos conoci-
mientos puedan ser recuperados intencionalmente en el 
proceso de enseñanza para establecer relaciones significati-
vas con los conocimientos nuevos a aprender.

La evaluación diagnóstica puntual es la que se realiza en 
distintos momentos antes de iniciar una secuencia o seg-
mento de enseñanza perteneciente a una determinada 
materia. Su función principal consiste en identificar, utilizar 
continuamente los conocimientos previos de los alumnos, 
luego que se inicia una disciplina, tema, unidad, si se consi-
dera necesario. También contribuye al grado de ajuste de la 
programación a nivel micro, de sesiones o temas particulares. 
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En los casos de evaluación diagnóstica inicial y puntual 
no solo debe ceñirse a los conocimientos conceptuales sino 
puede extenderse a otros tipos de saberes previos de los 
alumnos como sus expectativas, metas previas, habilidades, 
estrategias previas, actitudes previas, entre otros.

La evaluación formativa es el seguimiento efectuado 
durante todo el proceso de enseñanza-aprendizaje por eso 
debe considerarse como una parte reguladora, esencial del 
proceso. Su finalidad es estrictamente pedagógica: regular el 
proceso de enseñanza aprendizaje para adaptar o ajustar las 
condiciones pedagógicas (estrategias, actividades) al servicio 
del aprendizaje pertinente. En esencia, se trata de supervisar 
el proceso e identificar los posibles obstáculos presentes en 
el mismo, valorando en qué medida pueden remediarse con 
nuevas adaptaciones didácticas.

La evaluación formativa tiene tres modalidades: 
a) Regulación interactiva: Ocurre de forma integrada con 

el proceso enseñanza-aprendizaje. La regulación del apren-
dizaje puede ser inmediata, gracias al intercambio de infor-
mación verbal entre docente-alumnos, esto permite la 
reorganización en el momento. Por medio de los distintos 
intercambios así como la estrategia comunicativa utilizada 
por el profesor en el aula podrá observar e interpretar lo que 
hace y dice el alumno en el aula, decidiendo el uso de una 
u otra estrategia de enseñanza. Este tipo de regulación se 
realiza mediante las técnicas de evaluación de tipo informal 
(observaciones, entrevistas, diálogos) por medio de la coeva-
luación, heteroevaluación (mutua con otros compañeros) y 
autoevaluación.

b) Regulación retroactiva: Consiste en programar activida-
des de refuerzo después de realizar una evaluación, de esta 
manera las actividades se encauzan hacia atrás para forta-
lecer aquellos contenidos construidos inadecuadamente  
que no llegaron a satisfacer las necesidades educativas del 
alumno en correspondencia con sus diferencias individuales 
y con el plan curricular asumido en correspondencia con la 
realidad del mismo.
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c) Regulación proactiva:Está dirigida hacia la prevención 
de dificultades de aprendizaje, con alguna de las siguien-
tes intenciones: lograr la consolidación o profundización 
de los aprendizajes, buscar la oportunidad para superar los 
obstáculos no solucionados durante el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Las regulaciones proactivas son adapta-
ciones sobre lo que sigue; es decir, operan hacia adelante, 
se trata de reprogramar nuevas actividades para ampliar lo 
aprendido; a aquellos que encontraron ciertos obstáculos se 
les puede proponer actividades sin dificultades adicionales 
para lograr progresos con mayor facilidad. 

La evaluación sumativa o evaluación final se realiza al tér-
mino de un proceso de enseñanza aprendizaje o ciclo edu-
cativo cualquiera. Su finalidad es verificar como las inten-
ciones educativas han sido alcanzadas. La misma provee 
información para elaborar conclusiones importantes sobre 
el grado de éxito y eficacia de la experiencia educativa desde 
una perspectiva global.

La institución educativa y el docente, al finalizar un ciclo 
escolar o un nivel educativo, tienen la responsabilidad, el 
compromiso de expedir ciertos juicios para acreditar el 
supuesto nivel de aprendizaje logrado por medio de califi-
caciones finales, certificados o títulos, en este caso se debe 
avalar que el aprendiz tiene la competencia necesaria para 
acceder a otros grados o niveles educativos, o bien para rea-
lizaruna determinada práctica de tipo técnico o profesional, 
aunque por lo general se enfatiza es el grado de éxito o fra-
caso que tuvo el alumno. Realmente la evaluación sumativa 
debía ser una valoración de lo aprendido.

Las técnicas e instrumentos de evaluación con mayores 
posibilidades de utilización en la práctica de la educación 
inclusiva y la atención a la diversidad, teniendo en cuenta la 
clasificación a partir de los años 90 del siglo XX, sobre la base 
del criterio de la estructuración de las evaluaciones, pueden 
ser tomadas en cuenta por su carácter reflexivo y estratégico. 
Tanto las técnicas como los instrumentos evaluativos no pue-
den ser etiquetadas en un tipo determinado de evaluación 
pues sencillamente todo está en dependencia de la forma 
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de uso de las técnicas e instrumentos; el modo de presen-
tarlos a los estudiantes es lo que realmente determina su 
ubicación en una categoría u otra. Se recomiendan las téc-
nicas de evaluación informal y semiformales, sin despreciar 
absolutamente las técnicas formales.

Las técnicas informales se utilizan dentro del proceso de 
enseñanza con una duración breve, exigen poco gasto didác-
tico, no suelen presentarse a los alumnos como actos evalua-
tivos, por lo tanto los alumnos no sienten que están siendo 
evaluados, lo cual resulta ideal para evaluar su desempeño 
en el momento según sus particularidades.

Se identifican dos tipos de técnicas informales:
• Observación de las actividades realizadas por los alum-

nos.
• Exploración por medio de preguntas formuladas por el 

profesor durante la clase.
La observación es una técnica utilizada por el profesor en 
forma incidental o intencional al enseñar y/o cuando los 
alumnos aprenden en forma más autónoma. Puede llevarse 
a cabo de forma sistemática o asistemática, abierta o foca-
lizada, en contextos naturales (interacciones regulares en el 
aula) o en situaciones de aprendizajes creativas (actividades 
de juego de roles, debates, entre otros), en forma partici-
pante, no participante. Mientras más informal, menos artifi-
cial e instrumentada, los alumnos se sentirán menos obser-
vados y evaluados.

La observación de lo que los alumnos dicen o hacen cuando 
aprenden es una actividad imprescindible para la realización 
de la evaluación formativa y procesal, también permite valo-
rar diagnósticamente o evaluar lo aprendido después de ter-
minado un tema de enseñanza (como evaluación sumativa); 
aunque en ese último caso será más instrumentada, tenderá 
a ser una actividad evaluativa más formal. Por medio de la 
observación es posible valorar los aprendizajes de los distin-
tos tipos de contenidos curriculares (conceptuales, procedi-
mentales, actitudinales).
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De las actividades realizadas por los estudiantes, el pro-
fesor debe dirigir su atención a los siguientes aspectos: el 
aula espontánea o inducida (mediante preguntas) de los 
alumnos, las expresiones, aspectos paralingüísticos, las acti-
vidades realizadas por los alumnos(incluyendo habilidades, 
estrategias, formas de razonamiento e incluso los “errores”) 
y los productos que ellos elaboran en forma individual o en 
equipos (pequeños grupos).

En el habla espontánea expresada por medio de interac-
ciones con el profesor o con los compañeros (participacio-
nes espontáneas, preguntas elaboradas, comentarios hacia 
el profesor o entre compañeros, intervenciones en discusio-
nes, debates) dentro del grupo clase, en pequeños grupos 
o en interacciones cara a cara, el profesor tiene una fuente 
importante de datos para valorar lo que los alumnos están 
comprendiendo, sus posibles estrategias, conocimientos 
previos; además es posible derivar información relevante 
sobre la dificultad de los contenidos o la ineficacia de los 
recursos didácticos empleados.

En el uso de la observación como evaluación informal, el 
profesor debe desarrollar una cierta sensibilidad para aten-
der a estos aspectos que le permita comprender, interpre-
tar y evaluar las distintas situaciones, despojados de algu-
nos sesgos de subjetividad e irregularidad encontradas en la 
observación incidental.

Por lo anterior, la observación debe ser sistemática, pla-
nificada, partir de delimitar los objetivos de la observación 
utilizando ciertos instrumentos para registrar y codificar los 
datos. Entre las técnicas e instrumentos que permiten siste-
matizar el acto de observación se encuentran:

•  Registros anecdóticos: Se describen por escrito episo-
dios, consideradas importantes para evaluar lo que inte-
resa en un alumno o en un grupo. Los registros pueden 
realizarse por medio de fichas, luego integrarse en un 
anecdotario que cumpla el tiempo necesario para la 
visualización de las observaciones registradas diacróni-
camente.
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•  Listas de control: Se incluyen las conductas o rasgos que 
interesan evaluar en forma de listado. Se irá haciendo 
una verificación de la presencia o ausencia de cada una 
de ellas.

• Diarios de clase: Se recoge la información que inte-
resa durante un período largo (el diario debe escribirse 
con cierta regularidad), sirve para analizar, interpretar 
o reflexionar sobre distintos aspectos del proceso edu-
cativo (el aprendizaje de los alumnos, la enseñanza, las 
interacciones maestro-alumno, los procesos de gestión, 
la disciplina). Pueden incluirse observaciones, comenta-
rios, sentimientos, opiniones, frustraciones, explicacio-
nes, valoraciones.

La exploración por medio de preguntas formuladas por el 
profesor durante la clase parte del discurso que utiliza el pro-
fesor en la clase, sus dos terceras partes consisten en pre-
guntas y explicaciones dirigidas a los alumnos, las cuales 
son elaboradas, planificadas en su mayor parte con el fin de 
estimular la comprensión sobre lo que se está analizando. Es 
importante a la hora de plantear las preguntas a los alumnos, 
saber reconocer un tiempo apropiado para que los alum-
nos analicen, piensen, elaboren las respuestas. También se 
requiere plantear las preguntas en un marco comunicativo 
respetuoso haciendo participar al grupo, incluso formulando 
preguntas entre sí.

Por medio de la actuación de los alumnos durante la situa-
ción de aprendizaje, el profesor tiene oportunidad de iden-
tificar importantes indicadores como hipótesis, estrategias y 
concepciones erróneas, se informan sobre la forma de ir con-
siguiendo el aprendizaje de los contenidos curriculares. Esto 
es la base para saber de qué manera debe utilizar nuevas 
ayudas pedagógicas ajustadas a las características de cada 
estudiante.

Las técnicas semiformales se caracterizan por requerir un 
mayor tiempo de preparación que las informales, demandan 
mayor tiempo para su valoración, exigiendo a los estudian-
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tes respuestas más duraderas. En particular, por esta última 
razón los alumnos suelen percibirlas más como actividades 
de evaluación, en comparación con las técnicas informales. 
Entre ellas se identifican variantes de evaluación como: tra-
bajos, ejercicios que los estudiantes realizan en clase, tareas 
y trabajos orientados por los profesores a los alumnos fuera 
de clases, además la evaluación de portafolios.

•  Los trabajos/ejercicios realizados en clase: El proceso de 
enseñanza aprendizaje se realiza de tarea en tarea, el 
profesor plantea una serie de actividades con el fin de 
valorar el nivel de comprensión o ejecución, las capa-
cidades en un momento determinado del proceso. Lo 
más importante es que el trabajo o ejercicio esté bien 
seleccionado y motivante. Deben plantearse de manera 
individual o en situaciones de aprendizaje cooperativo, 
pero siempre ofreciendo la oportunidad a los alum-
nos de reflexionar, profundizar, aplicar determinados 
conceptos o procedimientos contextualizados. En este 
sentido, son esenciales los recursos del profesor para 
desarrollar una evaluación formativa (ayuda ajustada), 
permitiéndole tomar decisiones para estimular las 
potencialidades de los estudiantes.

•  Tareas/trabajos que los profesores encomiendan a los 
alumnos fuera de clases: Pueden ser muy variados: ejer-
cicios; solución de problemas; visitas a lugares deter-
minados; trabajos de investigación en la biblioteca, en 
museos o en ciberespacio, conformando entornos de 
aprendizaje adecuados. Se pueden realizar de forma 
individual o en grupos cooperativos.  Las recomenda-
ciones son las mismas de los trabajos realizados en cla-
ses. Estos trabajos extraclases, cuando se analizan crí-
ticamente permiten obtener información valiosa del 
alumno.

• La evaluación de portafolios o de carpeta:Esta consiste 
en realizar una colección de producciones o trabajos 
por ejemplo: ensayos, análisis de textos, composicio-
nes escritas, problemas matemáticos resueltos, dibujos, 
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ideas sobre proyectos, reflexiones personales, grabacio-
nes, ejercicios digitalizados e incluso de algunos instru-
mentos o técnicas evaluativas tales como cuestionarios, 
mapas conceptuales, exámenes que los estudiantes 
realizan durante un ciclo educativo.

Este tipo de evaluación puede aplicarse en todas las discipli-
nas, con ella es posible evaluar los diferentes tipos de con-
tenidos curriculares. Independientemente de suutilización 
en las clases de lecto-escritura, matemática, física o arte, el 
fin es el mismo, es decir, contar con una muestra de trabajos 
que evidencien los aprendizajes y progresos de los alumnos 
durante un período determinado. Lo más significativo de la 
evaluación de portafolios está dada en la reflexión conjunta 
sobre los productos incluidos, sobre los aprendizajes logra-
dos por los alumnos, mientras da la posibilidad al docente 
de reflexionar sobre las producciones de los alumnos para 
analizar los progresos de su aprendizaje así como analizar 
las actividades y estrategias docentes empleadas para orien-
tar la próxima actividad docente.

Es innegable la importancia de la evaluación y el control 
en los marcos de la educación inclusiva. El docente debe 
conocer todas las manifestaciones de diferencia, controlar 
fortalezas-debilidades, las particularidades de cada estu-
diante, su entorno, el contexto familiar donde se desarrolla 
para buscar vías, métodos, procedimientos, medios para 
satisfacer las necesidades de cada uno de ellos.

La evaluación bajo el prisma de la Pedagogía de la diver-
sidad,es un momento importante en el reconocimiento 
de las diferencias en estilos y aprendizajes para el docente 
trazar las estrategias en el seguimiento de cada uno de los 
educandos. No obstante, no es posible concebir una única 
estrategia para evaluar el aprendizaje de los estudiantes, 
es importante emplear variedad de enfoques, métodos 
para ayudar al alumno en correspondencia con su estilo de 
aprendizaje.
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En el caso de las adaptaciones curriculares, debe evaluarse 
en colaboración con todos los participantes en su imparti-
ción, por tanto la cooperación debe estar dirigida a una eva-
luación ajustada a las necesidades de los estudiantes. Si se 
precisa de una nueva modificación de manera democrática 
debe informarse a la familia, al propio estudiante en relación 
con la modificación de los criterios establecidos en el pro-
grama de evaluación.
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